
A M O V i l . MADRID.—Domingo 23 de Diciembre de 1888. N Ú M . 37. 

m 

O 

p tí 
o 
H 
1*1 

O 
reí 

¡3 

3 

o 

ce 

Oí 
O 
o 

CO 

PRECIO BE SUSCRICION. 
Madrid: trimestre. . . ¡vi. Pesetas. 2,50 

- 3 Provincias: trlaaestre. R E V I S T A T A U R I N A S 
PRECIO PARA LA VENTA. 

35 números ordinarios. . . Ptas. 
25 id. extraordinarios. . . 

3.SO 
5 

L a correspondencia al Administrador, Calle del Arenal, 27, Madrid.—(No se devuelven los origínales.) 

SUMARIO. 

L a Plaza de Toros de M a d r i d en i88g, por D. Cándido.—La ¿¡ti-
'. 'ÍU&^t, por D Carlos (Jssorio y Gallardo.—La suerte de varas, 

\' -peáji D. Angel Vela-Hidalgo Lo principal, D. Mariano del 
U'.ódo y Herrero.— L a s corridos de Toros de Egea de los Caballe-
T-VÍ /(Sop, por D. J. Soles Eguilaz.—Indice. 

A D V E R T E N C I A 
Con el nresente número, LA LIDIA da por termina­

do el séptimo año de su publicación, y suspende sus 
tareas hasta el próximo mes de Abril. 

Lás suscripciones pendientes se servirán como de 
costumbre por todo el tiempo que falte de abono, em­
pezándose á contar desde el primer número de la 
temporada venidera, sin que los suscriptores sufran 
pefcjtricio "por el tiempo que nuestra revista haya de-
jado de publicarse, pues se compensará éste prolon­
gando la fecha de la terminación de las mismas. 

*'cJU presente númeíib acompaña también la cubierta 
. con-qüe anualmente obsequiamos á los suscriptores 

coleccionistas. >; 

•4-—Sa&e^oGg-—5-

H I L A Z A DE TOROS DE MADRID EN ra 

Por dolorosas que sean ciertas confesiones, 
no hay manera háb i l d é esquivarlas, y el deseo 
de contener ó remediar ciertos males nos obl i ­
ga muchas veces á hacer manifestaciones en 
contra de lo que de ordinar io estimamos ó 
aplaudimos, siquiera lleguemos á ellas con la 
consiguiente repugnancia ó violencia. 

T a l y como se presenta h o y la fiesta de to­
ros en la capi ta l de E s p a ñ a , y los elementos de 
que hay q u é echar mano para sostener su pres­
t i g i o , es d é t o d o punto i m p o s i b l é conseguirlo 
y fomentar l a afición al e s p e c t á c u l o nacional. 

T r a t á n d o s e dc diversiones p ú b l i c a s , existen 
en M a d r i d dos negocios perfectamente ruinosos 
para el que t r a t é de presentarlos á la afición, y 
hasta en esto se presentan h e r i í i a ñ a d a s dos co­
sas que en innumerables ocasiones marchan 
juntas: la m ú s i c a y la tauromaquia; el Tea t ro 
Rea l y la Plaza de Toros . 

Sin emba rgo , aunque semejantes por su 
o b t e n c i ó n y" o r g a n i z a c i ó n (conste que nos re­
ferimos ú n i c a m e n t e a l negocio ó empresa), 
suelen diferir bastante en su desarrollo, para 
presentar á la postre i dén t i cos resultados. 

E l Tea t ro R é a l encuentra apoyo en el ele­
mento oficial, interesado en sostener un c í rcu lo 
para su e x h i b i c i ó n \ y aun cuando el arrenda­
miento .de ese palacio para la m ú s i c a extranje­
ra es extraordinario, el arrendatario encuentra 
en el propietar io la tolerancia y complacencia 

suficientes á convertirse en d i s p e n s a c i ó n ó 
d o n a c i ó n , con t a l de evitar la quiebra ó la Gl |u-
sura. Pero vieneÁ luego los elementos q ü e co­
munican la a n i m a c i ó n y el movimiento , dando 
margen á un p r e s u p u e s t ó d é gastos ó ' n ó m i n a 
exorbi tante; se hace preciso p a r i obtener .ma­
yores ingresos elevar los precios de las locali­
dades; y como la verdadera, afición é ín té l igén-
cia va a c o m p a ñ a d a de p ó c o r d i n e r o , surge el re­
t ra imiento y el n e g o é i o é ^ ruinoso, pese a todas 
las consideraciones y benevolencias a r i s t o c r á t i ­
cas, que no salvan á ningUpa empresa. 

L a Plaza de Toros tiene que sostenerse por 
sus propias fuerzas. D i s t r a c c i ó n esencialmente 
nacional, su pr inc ipa l apoyo é s la clase popu­
lar, que no sabe m á s que español y que espera-
alegre el domingo para esparciar y r e c r é a r el 
á n i m o del rudo trabaja de toda l a semana. 
Pues bien: el d u e ñ o de la Plaza de Toros , como 
el de la casa de v e c i n d á á , es ' intolerante y ex i ­
gente, y a l r evés del p r imer propietar io , n i dis­
pensa, n i condona^, .ni : á u n otorga facilidades 
para el pago, comQ demostraremos luego. E n 
esto, como se v é / 1 4 diféféñciá no p u é d e ser m á s 
radical . E l abrir lá 'sS-püértás ^Hel \C^cor;c'utótaL': 
t an to como levantar el t e lón , y como á la ele­
v a c i ó n de precios no'resp^tiáéi-'lds^ médiosV^e' ' ' 
l a parte m á s entusiasta clel: pub l ico , -y la 'que, 
tiene recursos no e s t á en el c á g o - d e ' t r á b á j ' a í S n -
bien de un e s p e c t á c u l o en cuyas r e s é ñ a s ". n ó 
aparecen sus nombres ó t í tu los ; resulta este ne­
gocio de tan poco l l i c i n ^ é n í b ^ c o m o ^ á q u é b r •' .¿.. 

Prueba de ello l a t é m p ó r a d a i^üe Vh^ termí-! 
nado y que ha o r i g i n a á t ^ ^ i a p é r d i d a c l^quince 
á veinte m i l duros en cíFráíredóndaV; ..* '-

¿Y á q u é atribuirla? ; ? ¿ É s \ t a b * % ^ ^ q u é ^ los 
diestros que hoy torean en lá PÍaza^deHáf c o r t é 
no son dignos de ella ? E n manera algimá-:- E s 
m á s , completando el cuadro de los^que- eti'^la 
p r ó x i m a pasada temporada han figurado é n ei 
cartel de la referida plaza, con otro,' alejado d é 
ella con gran disgusto de buena parte del ^pú­
bl ico , vacilamos en asegurar, aun contra l á opi ­
n i ó n de r e s p e t a b i l í s i m a s autoridades, que en 
toros se hace h o y lo que haya podido hacerse 
en t iempos de Montes , C ú c h a r e s y el C h i c l a -
nero, y en é p o c a m á s remota. 

¿Es que decrece l a afición? Tampoco . E l 
aficionado ant iguo, por m á s que recuerde como 

j mejor l o pasado, c o n t i n ú a viendo toros. E l mo-
! derno, si l o es en verdad, asiste á ellos toree 
' Juan ó Pedro, y el que presencia un par de co­

rridas es seguro que no han de ser las ú l t i m a s 
en que se pierda. 

J ¿Cuál es, pues, la verdadera causa de lo ma-
njfestado? Sencillamente un problema social. 
'Qtré la é p o c a presente es de gran penuria para 

j l i s p a ñ á , y que la gente que hace circular e l d i -
ikiíko carece de él De la r e so luc ión o c ú p e n s e 
4fef economistas, que nosotros no hacemos m á s 
/que apuntarlo, po r convenir as í á nuestro pro­
posito. 

| Es to sentado, y hechas estas precisas consi 
d e r a c i o n é s para venir a l asunto concreto que 
mueve la p luma, casi nos atrevemos á aventu­

r a r que la temporada p r ó x i m a of recerá el mis­
mo aspecto queTa pasada. " • 

Por consecuencia de los q u é b r a n t o s exper i -
m e ñ t a d p s , y otras causas puramente pr ivadas , 
l a Empresa stifrirá alguna l im i t ac ión personal, 
asumiendo^ mayores atribuciones la representa­
c ión de ót ra ' íde las interesadas, que a l efecto 
h á v é m p e z a d b -ya los trabajos preparatorios, con 
el t i empo que Jre de este g é 
ñ é r o , 

••'.Eh^pnraer-Iugar-.-y cotrYeferencia á lo a r r i ­
ba ind icado , ' so l ic i tadas ' t e para el pago 
del arriendo, y q u é se hiciese por trimestres en 
vez de semestres adelantados, la D i p u t a c i ó n 
proyinciár háé ré ícáó convef i ie í i te negarse á ello. 

Tocante á ' iá cues t i ón de ganado, parece que 
•se ' l ian ori l lado las dificultades pendientes con 
algunos ganaderos, y que se j u g a r á n reses de 
Veragua/ Sa l t i l lo , Benjumea, Pa t i l l a , Aleas y 
otros,5 mediante la suma por cabeza de to ro de 
dos / « / / pesetas. i 

L o s diestros m á s aplaudidos t a m b i é n se han 
converiidí) ' á trabajar en nuestro c i rco , claro es 
que a l u d i é n d o s e á las condiciones que han 

• "querido imponer; y el cartel de abono lo for­
m a r á n "Lagartijo, Frascuelo, Mazzantini y Gue-

; rri.ta^ siencio; extraordinarias las corridas en que 
no tomen parte dos por lo menos de los cuatro 

" Matadores expresados. 
Laga r t i j o -cobrará po r corr ida veintidós mi l 

quinientos reales, exactamente lo mismo que 
ha venido cobrando este a ñ o . 

Frascuelo c o b r a r á veintiún mil reales, y te­
niendo en cuenta que en la ú l t i m i temporada 
que t o r e ó en M a d r i d c o b r ó dieciocho mil qui­
nientos, impone un aumento de dos mi l qui­
nientos. 

Guerr i ta p e r c i b i r á dieciseis mil, que compa­
rados con diez mil, que ha ganado hasta ahora, 
dan una diferencia de seis mil. 

Y Mazzant ini no ha fijado precio y . . . se 
Comprende. ¡ T a l vez tenga que repar t i r sus 
emolumentos entre sus c o m p a ñ e r o s 1 



4 LA LIDIA 

Hasta a q u í los informas qqg, p.or conducto 
que nos merece e n t e r Q ^ j Í ^ ^ ^ i M f i ^ Í } ^ ^ 4 ^ 
hasta nosotros. Que el, carie! 'es t)ueno, mejor 
d icho , ú n i c o , no c a b e - i d u d l r j ^ ; ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' 
senta sacrificios que sin • determinadas cifctTns-
tancias no se hubiesen llevado á cabo ¿ t í i i i ipo 
c o , y que esos sacrificios no l i an d é ' ié t iér re­
compensa ( y c e l e b r a r í a m o s mucho equlfriácar^ 
nos ) , casi seguro. . \ V 

L o s fundamentos en que nos,apoyamQs'para 
esta a s e v e r a c i ó n son los n ú m e r o s ellos;;*íios 
d a r á n una d e m o s t r a c i ó n m á s exacta ique C u a l ­
quier o t ro medio á que a c u d i é r a m o s , r f ; v,' 

Calculando que entre el ganado, sueldos de 
cuadri l las , arrendamiento, p á s t o s , s c ó n d . u c e í ó n 
y d e m á s servicios de Plaza que . h o ^ d é t ^ l a ^ q ^ , 
cada corr ida representa un gasto ' inínmw de 
t re in ta m i l pesetas, puede fijarse por ú n a ^ s e r i é 
de veinte funciones un presupuesto de setecien­
tas m i l pesetas, y para reintegrarse de estas se­
tecientas m i l pesetas de gastos, se hace nece­
sario un ingreso por corr ida de t re inta y cinco 
m i l por lo menos. 

¿ H a y alguien que abrigue la creencia de que, 
fuera de las tres ó cuatro primeras cojrridas de 
la temporada , ingresen en el despacho cada do­
m i n g o las t re inta y cinco m i l pesetas enuncia­
das? Presumimos que no., y si é s t e rebultado no 
se obt iene , ¿ q u é remedio qued^?.^. ;;; 

¿ E l e v a r los precios de las localidades ? Se­
r ía contraproducente. Considerando q u é h u e s t r a 
crisis monetaria es la tente , y que no h a b r á per­
sona, medianamente pensando, que careciendo 
muchas veces de l o preciso lo posponga á lo 
superfino, el aumento i m p l i c a r í a m.ayoijcs dif i ­
cultades, A* tr 1( j , 

¿ T r a e r reses m á s b a r a ^ á s ^ diestros 'de me­
nos m é r i t o ? Entonces va íq^a i ; " . í j aáá^Mablecc r 
desde luego las r\#;i l ladas. e t t ^ o ^ ' t f e m p ó , ^ que 
siempre serial^ ^fe ' m á s coh\:|n;i.^hcia para la 
g e s t i ó n e c o n ó m i ^ # é los J n t é r e S á ^ b s en la em­
presa v • t. - . 

Y por lo m ^ ^ o f B O nos e x t r a ñ a r í a que, ya 
en el c a m i n o ' d e ^ í k ^ m ^ del desas­
troso é x i t o de ffiasi^Sa^/^iiSfetift^iohefe, á t a l 
ex t remo se arroj as en ;1ÜSv qú e; 'en-el natural de­
seo de alcanzar el l u c r ó probable Ade un ca,pital 
inver t ido a l efecto, le viesen mermar y desva­
necerse como el humo. , 

Nunca hemos sido pesimistas, pero al ver 
las incesantes y crecientes exigencias de gana­
deros, diestros y colectividades, hemos reflexio­
nado respecto á la s i t uac ión final á que p o d r í a n 
conducir á una de las principales manifestacio­
nes de nuestro t í p i co c a r á c t e r , que a ú n impulsa 
y fomenta la riqueza del pa í s , la o b c e c a c i ó n y 
avaricia de los mismos precisamente que a l 
agotarse el filón, s a l d r í a n m á s inmediatamente 
perjudicados. 

.Ante esa eventualidad damos la voz de 
alerta, y si con ello se consiguiera que cadí i 
cual de su parte pusiera lo mucho que puede-'en 
bien de nuestro e s p e c t á c u l o favor i to , nos con­
g r a t u l a r í a m o s de haber cont r ibuido , en nuestra 
modesta esfera, á un resultado del que rtodos 
t e n d r í a m o s que felicitarnos. 

DON CÁNDIDO. 

L A G U I T A R R A 

Tuvo su cuna de lirios 
y su trono de azucenas 
entre odaliscas hermosas, 
entre sultanas bellezas. 
Sus cuerdas temblar hicieron 
las huríes del Profeta 
y entre arabescos bordados, 
y entre cogines de seda 
pasó su niñez, guardando 
en sus metálicas cuerdas 
alegrías y lamentos, 
carcajadas y tristezas. 
Oro y nácar incrustados 
aumentaron su riqueza^ 
filigranas primorosas 
las hicieron más risueñas, 
y en ei harem esplendente 
se mostró tan hechicera 
y desbordó la pasiones, 

síy disipó las t0rmenta8vi< 
qué los Kalifas hallaron 
sus ideales en ella. 
¡Cuántas veces ha gemido 
con las que fueron doncellas I 
iCuántas veces ha inspirado 
las musulmanas leyendas! 
Los esfuerzos religiosos 
de una católica reina 
en las árabes mezquitas 
la cruz dejaron inhiesta, 
cayendo las medias lunas 
de minaretes y almenas. 
Ya se truecan las sultanas 
en andaluzas morenas, 
ya en toda la ardiente zona 
signos cristianos ondean , 
y la guitarra recibe 
carta de naturaleza 
por el cristiano bautismo 
al verse en cristiana tierra. 
Desde entonces nunca falta 
en giras, bromas y fiestas, ; 
desnuda de nácar y oro, 
vestida de escarapelas. 
Es la vida de las ninfas • 
que el Guadalquivir ostenta, 
que en la Caleta retozaa 
y en el Darro se recrean: 
la cítara del torero, 
la alegría de las juergas 
y el estuche en que se guarda 
el sol que ilumina á Bélica. 
Sigue con voz delirante 
entrecortada é incierta 
á la andaluza que baila, 
al jitano que jalea, 
al ebrio que se desliza, 
á la hermosa percheltra, 
á la trinitaria dulce, 
á las canciones flamencas, 
y al líquido que en las cañas 
por la lúz se colorea. 
Y cuando el vino se apura 
y se rompen las botellas, 
y el amante desfallece, 
y se deshacen las trenzas, 
y el tímido se aventura, . A 
y el velo del placer ciega, .!*••.. 4 
y aunque se enciendan los labios 
resulta todo en tinieblas, i r 
el alma de la guitarra 
con-voz argentina y fresca 
se difunde por los aires 
murmurando una playera!... 

CARLOS OSSORIO Y GALLARDO. 

LA SUERTE/DE VARAS ^ 

v , . ' ;ll ' ' " • '' ' 
Hétha en el attículo anterior la reseña mstóncá 

del toreO á caMlío ebnstituído hoy por la suerte (Je 
varas, y dejanab explicado ya cómo en el transcur­
so del tiempo ha llegado á representarse en esa suei--
te de la lidia actual la; qoi^ fué el origen primero de 
las corridas de toros^Qi^da.paía.el presente, ocu­
pándonos todavía de l f ssért 'S;j^i^a, .tratar de des­
cribir el modo que de j ^ j ^ í ^ ^ ^ p ^ e t o n » a q u e l l o s -
antiguos lances del tQ|e¿r?a;,layi;netá: y/él-:haceyiáde-
niás.¡algunas-.• apréfciai^io.í^s.^^^V'.tanto éqn .res­
pecto á dichas suerte:s';rephio con¿íeferencia a l inflija: 
yo,p importancia que'én la brega'tiene y debe íenejH 
•elíinodo de picar los toros. > -.4. 
' J ' En el toreo á la jineta dos han sido la.s suertes 
primitivas, la de ¿z/tí«^a^ y. la dé y sin 
que precisarse pueda quién fué el primer jinete que 
ejecutó la una ni la otra, es indudable y tiénese por 
probado que en más remoto liernpo se.habló de la 
primera que de la segunda. 

Muy antiguos libros ^ ocu{i"aroi} de aquella, y 
la describe dg. modo curiosísimo y minucioso uno 
de pilos,perito *por Gonzalo Argote de Molina en 
t iempo^'Alonso Onceno, é impreso mucho des-
puSs.én'M reinado de Felipe I I , siendo por esos l i ­
bros poi^dohde únicamente puede hoy juzgarse de 
lo que hubo dé ser el alancear los joros. 

En cuanto á la otra suerte, la dé rejonear, hasta 
nuestros días ha vivido, .y si bien sillo en muy con­
tadas ocasiones se celebra, pocos serán, no obstan­
te , por no decir ninguno, los que de nuestros lecto­
res nofhayan visto ejecutar sus lances, los cuales en 
el vecino reino portugués con mucha más frecuen­
cia se practican, porque es, sin duda, muy del gusto 
de aquel pueblo ejercicio que, tan lucido y apara­
toso, fía su éxito mejor que á otra causa á la habi­
lidad y maestría del jinete y á las condiciones de l i ­
gereza y buena doma del bruto en que cabalga. 

No hubo de estribar en ellas solamente el de la 
suerte de alancear, que tal como la hemos leído des­
cripta en viejas escrituras, ejecutada rostro á. ros­
tro,—así uno de sus lances se llamaba^—requería 

además un valor extraordinario, una firmeza en la 
silla á toda prueba y un brazo de resistencia hercú­
lea para arrostrar de frente el encuentro poderoso 
del toro, recibirle « 1 la punta de la lanza y despe­
dirle por delante de la montura, si mal herido no 
era derribado en el encuentro. 

Parece que para alancear, y sobre todo si rostro 
á rostro había de hacerse, necesitábase montar 
buen corcel de batalla, que más que de ágil, de 
precipitado y nervioso, tuviese de seguro y reposa­
do, de des nvuelto de brazos, y de ancho dé grupa, 
y poderoso y fuerte de riñone^: sólo con él podría 
tomarse el toro tan de frent^rfe se le-hiriese por 
el lado contrario, resistienddí íáen brazo vigoroso y 
firmeza en los arzones para contener su violento 
empuje, y volviendo el caballo sobré das piernas 
para sacarlo de suerte hacia la izquierda y por de­
lante de la cara del toro 

Lance arriesgado, lucido y brillante hubo de ser 
éste rpás que el de alancear al estribo, que así se 
llamaba al que consistía en meter el caballo por 1^ 
derecha del toro, y tomándolo en la lanza salir de! 
la suerte por aquel costado de la res desviá$Íol¿' 
sobre el otro; pero ambos á dos lanCés, de ejecución 
difícil, encerraban ya desde entonces la esencia del 
toreo, del toreo á caballo coino del toreo á pie, 
porque para herir al toro, entonces y siempre, sóio 
dos maneras han existido de tomado bien, ya reci­
biéndole, aguantándole ó yéndole al encuentro.rni¿y 
por derecho y muy de frente, para salir por la CAía,-
ó por la cola, ó ya entrándose el diestro por su,pia­
no izquierda y volviéndose sobre sus pies ó lós.de' 
su montura en la salida de la fiera, so peligro de* 
cuartearse antes de tiempo con deslucimiento, grari-, \ 
de de la sueite en caso |al. En- evitar eáe defecto 
consiste todo el arte; y en saber tomar al toro en la 
jurisdicción y en la forma conveniente, según sean 
por una y otra parte las facultades de la defensa y 
del ataque, estriba sin duda todo el mérito delf 
diestro que "haya de herir, ya lleve en su derecha laLV; 
vara ó el estoque, y ocupe su mano izquierda en el > 
mando del caballo ó.̂ en el juego de la muleta. áfl 

Pero hablemos de la suerte de rejonear. Es el 
rejonear las banderillas del toreo á caballo, porque 
tiene esa suerte toda la ligereza, todo el movimien­
to y toda la desenvoltura elegante de aquella otra, 
más si se quiere, por la gallardía del caballo, que 
seduce á la vista, y pnr lo que maravilla la soltara 
y la destreza con que paede manejarlo y moverlo 
desde la montura una mano hábil y maestra en di­
rigir y acompasar sus movimientos. 

No aquí un caballo poderoso y pesado se nece­
sita, que no ha de resistirse el empuje de la fiera^ 
^na.que hace .falta que sea nervioso y ligero, des-i 
. f î rtÓf ;á. todo^taaido, fino en sentirlo y rápido como, 

-e l ^nsanr^ie^'en obedecerlo, pu s ha de burlar ía-? 
' | ^ ^ ^ ^ H t ó t ^ ^ i e ^ Q í 4 ; \ b u s c a r l e y huyéndole env 
inftl^^^^^^^V^ó^ún-que los movimientos del j i -
ne té^ l^mpí^^ j íé ,contengan , le aviven, le acom­
pasen, le^c'eíquéh''dé desvíen ó le paren. 

Sus^l'gáíios, remos piafan de impaciencia y es-
pera'-la-Sfflfál para partir; erguido el cuello, con la 
mif^d.a vK^yíla- ancha n.iriz fogosa, tasca el freno 
y s'allica de espuma el lujoso pretal; el jinete le 
cóníiéne con ligeros avisos de la mano que á la no­
bleza del bruto le bastan, é inclinando la cabeza 
para que el ala del emplumado chambergo le ocul­
te el sol, consulta de lejos la actitud del toro, que. 
espera un enemigo. Tiende la diestra el caballero 
para pedir un rejón, dánselo y parten. Allá le lleva 
el ligero corcel, dócil al freno que acompasa el ga­
lope con que los cascos hieren la arena en cadencia 
lenta; el compás se precipita, acercándose al toro 
para trazar en torno suyo un ancho círculo; sigúele 
la fiera con la vista, volviéndose sobre sí lentamen­
te; el círculo se estre ha en espiral á la medida que 
el galope mengua de nuévo, y el jinete, alargando 
el brazo, lo extiende y casi con la acerada punta 
del rejón llega á la cerviz de la fiera, que aún 
aguarda mayor certeza para dar la embestida; pero 
es en vano, que embiste al fin y el rejón clávase y 
quiébrase, y arrancando el caballo veloz como el 
viento, no le alcanza el derrote: el toro, burlado, 
brama, y el público, contento, aplaude; y el gene­
roso bruto, parado en firme, resoplando y suelto el 
vendaje, extiende el cuello y lo engalla de tiempo 
en tiempo como satisfecho de sí mismo. 

Así el rejonear, ya de ese modo ya al relance 
de la muleta de un matador que vacia al toro junto 
al estribo del caballero, llegando ambos á su en­
cuentro para que el de á caballo le clave el rejon­
cillo, saliendo por el lado contrario del espadares 
una linda suerte que merece todos los aplausos que 
se la prodigaron siempre, pero que imposibilita la 
buena lidia posterior del toro rejoneado, que suele 
quedar en condiciones desfavorables para la muer­
te con estoque. 



L A L I D I A 

Para concluir, hablaremos de la suerte de varas. 
Debe ésta practicarse como la de alancear se 

ejecutaba erv.sus tiempos, según lo que los libros de 
la epóca refieren y queda aquí antes consignado. 
No es su objeto, como era el de aquella, concluir 
con el toro; el hierro de la lanza , de un palmo de 
longitud y de ancha hoja, podía conseguirlo; la puya 
de, la vara, convenientemente reducida por el tope 
a una exigua medida, hiere apenas, y su objeto es 
detener á la res, quebrantando su pujanza excesiva, 
pero sin castigarla malamente, .de manera que Se 
'vuelva huida, recelosa y mal intencionada,-Ó se la 

-inutilice para el resto de la brega, tal como de§diy 
, ;chadamente lo estamos viendo hace .̂toidps los díafó,-

en grácia á que se consienten y no' se'castigan >pi^ 
/eádoies que unos ignoran su oficio y novhay qtpen'' 

se lo enseñe, y otros no hacen lo querpueden por-
qu^ íe s toleran su holgazanería y su mala fe/pro-

Vj'^La buena ejecución de esta suerte en-krmoitía 
'con las condiciones del toro, y dándole el.castigo 

Pp^ la proporción y forma necesarias, es mücho más 
cdifícil de lo que puede parecerles á los aficionados 
vulgares, tanto, que son y han sido siémpre bietfc 
escasos los picadores de mérito, pues no basta para^ 
ello ser mozo de alientos, valeroso yágüj.fuené de 
brazo y seguro en la silla; que hace ^aítá,/además, 
de una parte mucha mano izquierda páj.^goíierqar 
á tiempo los ramales, y flexible cinttiracan-la que 
ayudar la mano, saliendo y entrando óp£>rt)jnamen^ 
te; y de otra parte muchísima serenidadh, jhúy-bMé-^ 
na vista y completo conocimiento de ros'tpíQS^que. 
permita estudiar á cada uno con gran sehtido^pára* 
tomarlo según él sea y conforme sei presentedenHoé; 
distintos momentos de aquel tercio; en uná;.pala­
bra, es necesario que el buen picador sea tan buéír 
torero como el mejor peón de lidia y además un 
consumadísimo jinete. 

¡Cuánto menos se censuraría la suerte de varas 
con picadores modelo! ¡Y qué pocos han conseguido 
merecer ese nombrsl , Y ? < 

ANGEL J/ELA HIDALGO. 

—«Cabayeros: aquí eztá 
. er juío errante; ya 

la gente en Madrid me tiene 
desidío á descansá 
jasta er verano que viene. 

Mucho ezte año hemos corrió; 
mas no jué tiempo perdió, 
que en Cataluña, Seviya, 
Aragón, Mursia y Caztiya, 
mu bien no han resibío. f£ 

Verdá que el ir y vení, 
mal coiné y mal dormí 
y otros pequeños exsesos 
me han hecho á veces sentí 
dolores en toós los huesos; 

pero en cuanto hemos Uegao 
á argún punto desinao 
pa selebrar la corría 

;;tóo er miando nos ha obsequiao 
'̂ grandemente y á porfía. 
W En el reondel, no aumento; 

aquel acompañamiento 
de argunos miles de armas 
no dejó un solo momento 
de estimularnos con parmas. 

Y de lo demás, no digo: 
sombreros, prendas de abrigo, 

• cigarros güenos y malos, 
l y de tal ó cual amigo 
Considerables regalos; 

, ofrecimientos sin tasa, 
4al caíé desde la plasa, 
espejando siempre el coche, 
á comer en una casa 
y en otra á pasar la noche. 
" Y hftsta en Graná, que maté 
en Julio, recuerdo ahora, 
que á un título me encontré 
que en una gran sudaré 
me obsequió, con zu zeñora. 

En fin, que estoy zatisfecho 
de loz viajes que hemos hecho, 
pus ellos me han demoztrao 
que eztoy mu considerao 
y me han dao honra y provecho.» 

Así hablaba ingénuamente 
ante sus admiradores 
y alguno que otro pariente, 
uno de los matadores 
más queridos de la gente. 

Mil plácemes recibía 
por su campaña torera 
del concurso que le oía, 
cuando su esposa María 
se expresó de esta manera: 

—Ustedes encontrarán 
todo eso muy meritorio, 
y mucho lo aplaudirán: 
pero no me sacarán 
á mi de este purgatrio. 

Porque de esta vida errante 
¿quién se lleva los disgustos ? 
¿Quien está siempre anhelante? 
¿Quien sufre continuos sustos? 
Pues la que está aquí delante. 

Y aunque premie la fortuna 
Su trabajo, encuentro mal 

r que ande corriendo la tuna, 
como que le falta á una... 

'•claíQ está... ¡lo principal! 

% M. DEL TODO Y HERRERO. 

LAS CORRIDAS DE HROS 

DE EGEA DE LOS CABALLEROS 
M 1 8 0 9 . 

-í?ero, cr iatura, si hasta- los chiqui l los que 
? andan, en la escuela saben, eso te d igo; ¿cómo 

t ú que te llénasela mol lera con tantos l ibros y 
papelotes no conoces el hecho m á s grande que 
tocante á cosas de toros se ha vis to en los pa­
sados t iempos n i se ha d é ver en los que e s t á n 
por venir? 

— ¿ P e r o eso es verdad, Sr. Juan? 
£¿ Abuelo de Egea, mote p;or que todo el 

mundo c o n o c í a á m i viejo amigo y g u í a , me 
m i r ó de un modo e x t r a ñ o , y di jo con ese acen­
to de ruda franqueza t an peculiar del pa í s que 
a t r a v e s á b a m o s : 

— M i padre era a r a g o n é s , y nunca la ment i ra 
e n c o n t r ó eco en sus %bios . Por eso t u abuelo, 
que era un verdadero ^ ip jano, le d ió en su casa 
el amparo necesario :p|ig^ sacarnos adelante, y 
no ser ía su merced de . áqgu ro el que me pregun­
t a r í a hoy, como lo h a i ^ i ^ n i e t o , si era verdad 
un hecho que él afirmaba. ; / 

N o se enfade U d . conrñ igo ' , ' Sr. Juan. Si 
• ,hay ligereza en ips palabras . p e r d ó n e l a U d . , y 
• tenga- en cuenta que v o y ^ ' c o n t á r á mucha gen­

te .es.a1 corrida de toros t á t f e x t r a o r d i n a r i a y . . . 
—^Cuéntase la á todo e l /mundo y diles que es 

i verdad, porque lo d,igo^yo,v>Y{el:¡que quiera m á s 
noticias.que p r e g u n t e i e ^ m . i ^ i i e b l o . 

' — L a prisa no nos acosa^vcl calor .se hace 
sentir; demos un r e s p i r o ^ á í l ^ ^ e a b a U Q s , ; y sen­
t á n d o n o s á la sombra 
me U d . una r e l ac ión de l suceso) '.tal y como su 
padre de U d . l o refer ía , para • t o m a r algunos 
apuntes. ' 

D e s p u é s de instalados como hastía .dicho, el 
Sr. Juan, sin m á s p r e á m b u l o , pr inc ip i6sá l re la t .a r 
de esta manera: :'• 

—Cuando la herqiea ciudad de . Zaragpza," 
m á s val iente que ningijnii;. hasta .-entonces., su­
c u m b i ó por fin, no á los esfuerzos .del e jé rc i to 
f rancés que la si t iaba, s i , u p ^ ^ a . e p i d e m j s t , | ^ l 
hambre y á todos los e l e n ^ e i i t ^ . d f e d e ^ u e c i ó i i , 
que unidos en nuestro É a i t ^ 
tantos -horrores esa g t ó r ^ - í i t ó ^ i f é c # d e i - a ' ^pfe 
desde e | ¿áño 9 de este siglo tpdo e l ml indo con­
t e m p l a r o n respetuosa a d m i r a c i ó n , creyeron los 
franceses que ya no t e n í a n mas que coser y can­
tar, y que A r a g ó n entero, que tan to c o n t r i b u y ó 
a l supremo esfuerzo de su capi tal , estaba ani­
qui lado. _ '. ;' ' 

A s í fué que mandaro i i po r toda la comarca 
columnitas de 60 á 70 hombres, á las ó r d e n e s 
de unos comisarios de guerra que, so color de 
cobrar contribuciones, entraran en los pueblos 

y coibrarariv en ellos cuanto á las manos se les 
yiniese.1 ' 

Una de estas columnas fué á parar hasta 
Egea, en donde la recibieron de t a l manera que 
pocos, m u y pocos de los hombres que la forma-

vbai^ eonsiguiefpn. volver á Zaragoza á l levar la 
nueva del tremendo-castigo que en Egea sufrie­
ra su íOsad ía . ; - - . 

A la s azón m i padre contaba unos trece 
áñ-os, y .e l suyo era mayora l de una de las gana­
d e r í a s ; m á s famosas de estos reinos. E ran veci­
nos d e . l í g e a , aunque m i abuelo pasaba la m a y o r 
parte del t i empo en el campo a l cuidado de las 
reses. ' ' • ¥'{ ' >' ,,; 

M u y pocos d í a s d e s p u é s de rechazada la 
columna francesa á. que acabo de referirme, 
contaba m i padre q u é l o l l a m ó el alcalde y 
le d i j o : 

—Juani l lo , ¿sabes tú d ó n d e e s t á t u padre? 
— S í , s e ñ o r . 
— ¿ Puedes encontrarle y decirle que sin pé r ­

dida de t i empo arree para el pueblo y se vea 
conmigo en el A y u n t a m i e n t o esta p r i m a noche? 

— E s t á m u y lejos, pero i ré 
— T o m a m i jaca Careta, y aunque la revien­

tes, que venga t u padre. 
Con la jaca del s e ñ o r alcalde fueron para 

mí un paseo á g r a d a b l i l í s i m o las tres leguas que 
cor r í para encohtrar al autor de mis d í a s . 

Cuando le d i el recado, m i r ó con profunda 
e x t r a ñ e z a mi 'Cabalgadura y d i jo en tono grave: 

— M u c h a falta debo hacerle cuando te deja 
para que me busques una bestia en que se 
e s t á mirando. ' \ 

— Y que me e n c a r g ó que la reventara si era 
preciso, para-'que U d . estuviera allí esta noche. 

—Pues andando , pero 110 la apures , que 
tiempotenei^Qs. 

E n c fcc tp jvcuandó entramos en la Plaza de l 
A y u i r t a m i e i ) ^ , el alcalde y toda la gente gorda 
del pueblo xpdeaB'an al s e ñ o r cura para rezar l a 
o rac ión , que é 'mpczaba á sonar en aquel m o ­
mento. ;v •£> 

E l alcalde' me m i r ó con aire complac ido y 
me a p r e t ó la mano sin decirme nada, a l ver que 
tanto m i padre como y o e c h á b a m o s pie á t i e r ra 
y t o m á b a m p s parte en e l rezo. 

• : T e r - m i ñ a d o é s t e e x c l a m ó : 
-—Bién , j u a n i l l o , t u padre es e l p r imero de 

los mayorales que concurre al l l amamiento . L l é ­
vate l a ¿Tiz;^^ á m i cuadra y el caballo de t u 
padre | i l i a s l iya. Y t ú entra con nosotros, que 
tencmos'vque hablar . 

M í padre o b e d e c i ó , entrando con el s e ñ o r 
alcalde y la gente pr inc ipa l del pueblo en e l 
A y u n t a m i e n t o . Y o me fui con los caballos y 
por eso no supe nunca á punto fijo lo que a l l í 
se h a b l ó . 

Pero es lo cierto que todos los mayorales 
vo lv ie ron á salir para su» respectivos hatos, y en 
todas las casas del pueblo se empezaron á hacer 
preparativos para que á la m a ñ a n a siguiente 
todas las mujeres, n i ñ o s y viejos , se salieran de 
sus hogares, con cuanto de valor t en ían , á acam­
par en los montes. 

A s í se h i zo , y nunca he visto e s p e c t á c u l o 
m á s raro que el que ofrecía esta e m i g r a c i ó n . 

Gracias a l s e ñ o r alcalde que me de fend ió , 
, d ic iendo que era y o un hombre , c o n s e g u í q u e -
• darme, contra la voluntad de m i padre y de m i 
I m a d r e . 

Dios le premie a l Sr. D . J e r ó n i m o (que 
en paz descanse con todos los difuntos) e l 
bien que me hizo con dejarme ver en t odo 
aquello.: 
\ . /jCuando y a no quedaban al l í m á s que los 
horiibrcs ú t i l es c o m e n z ó á entrar un encierro, 

Í a | u e p a r e c í a que no iba á acabar nunca, de los 
toros bravos que en muchas leguas á la redonda 
se criaban, y que se fueron enchiquerando 
como Dios nos d ió á entender, en los zaguanes, 
portalones y corrales que t e n í a n c o m í 
con la calle p r inc ipa l y l a Plaza en 
el A y u n t a m i e n t o . 

Conseguido esto, no sin mucho 
ataron cuerdas y cadenas que atra\ 
calles hasta la o t ra acera y en te r r ánc 
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que no estorbaran a l entrar y se pudieran izar 
luego y cortar la retirada. m . 

E l alcalde y otros muchos s e ñ o r e s procu­
raban aligerar la faena todo lo pos ib le , y ' n o 
sin falta de r a z ó n , porque de la gente apostada 
en el camino se t e n í a n noticias de que una co­
lumna de m i l infantes y cien caballos que de 
Zaragoza sal ió para castigar á Egea , se encon­
traba á poco m á s de tres cuartos de legua de la 
p o b l a c i ó n . 

Por fin quiso Dios que todo se hallara á 
punto para la hora precisa Pero no nos s o b r ó * 
t i empo. 

Apenas h a b í a n salido á ocultarse en los lu­
gares mas á p r o p ó s i t o los pocos hombres que 
pudieron armarse con escopetas, y otros se es­
c o n d í a n en las casas donde estaban los cabos 
de las cuerdas y cadenas que á su t i empo se 
h a b í a n de izar para cerrarles la re t i rada, colo­
c á n d o s e otros por corrales y desvanes para con­
t r i b u i r á este mismo fin, sacando carros y t i ­
rando trastos en medio del a r royo cuando e m ­
pezara la fiesta, l l egó el hermano Rafael, aquel 
lego de Capuchinos á quien tan famoso hicie­
r o n sus piernas de g a m o , diciendo precipitada­
mente. 

— S e ñ o r alcalde, eí reverendo padre Pr ior 
me encarga par t ic ipar á Uds. que ya e s t á n ah í , 
y que los franceses vienen en la creencia de que 
e l pueblo e s t á abandonado de todos sus habi­
tantes, temerosos del castigo que vienen á i m ­
ponerle. Que a l cor tar el ancho rastro del con­
v o y que sa l ió esta m a ñ a n a de a q u í y tomar len­
guas que eran los vecinos de Egea que h u í a n á 
los montes, cayeron en t a l creencia, p o n i é n d o s e 
luriosos y d i c i é n d o l o á gri tos. 

— Y a se les p a s a r á el coraje cuando vean que 
estamos a q u í y la función que les preparamos 
para recibirlos. D i j o su merced, con los ojos 
b r i l l an tes ; y d i r i g i é n d o s e á m i padre y d e s p u é s 
a l resto del grupo que l o rodeaba, e x c l a m ó : 

—Juan, t ú m é t e t e en el A y u n t a m i e n t o para 
abrirles el chiquero cuando desde la to r re de la 
Iglesia M a y o r suene el c l a r í n , que ya s abé i s 
que s e r á m i escopeta. Cada cual á su s i t io , y 
mucho cuidado con m i encargo de que no vean 
b icho v iv iente los franceses, n i po r tejados n i 
p o r ventanas. S i g ú e m e , Juanil lo, y ¡ m u e r a Na­
p o l e ó n y v iva E s p a ñ a 1 

T res minutos d e s p u é s , agazapado en la to­
r r e , miraba á los franceses atravesar el l lano 
que media entre las huertas y las calles. An te s 
de entrar en é s t a s hicieron al to, 

A pesar de su creencia de que Egea esta­
ba completamente desierto, tomaban precau­
ciones. 

Mandaron cinco h ú s a r e s por delante, que 
avanzaron m u y despacio; d e s p u é s veinte infan­
tes: l u é g o una c o m p a ñ í a . Cuando los pr imeros 
l legaron á la Plaza, la c o m p a ñ í a se detuvo en 
la m i t a d del camino. L o s veinte infantes llega­
r o n t a m b i é n hasta la Plaza y e s c u d r i ñ a r o n un 
m o m e n t o por a l l í , sin apercibirse de nada. T o ­
caron una t rompe ta y los cinco1 j inetes partie­
r o n al galope por donde h a b í a n venido. 1' 

An te s que estos l l e g a r l n . c ó n ^ l á no t i c i a , y a 
la columna, desde que sopó-Má' t rompeta , se ha­
b í a puesto en m o v i m i e n t o ^ p a s o redoblado, y 
recogiendo la c o m p a ñ í a que á su paso esperaba 
apostada, jun tos siguieron í i á s t a desembocar en 
la Plaza, en la m á s correcta' Fórmación. 

L u e g o tocaron los clarines; otra vez y to­
dos quedaron i n m ó v i l e s , sal iendo'al frente cua­
t r o jefes de los principales, ; q u é / c o n v e r s a r o n 
entre sí un momento . Se conoce que dieron la 
orden de derribar la puerta del A y u n t a m i e n t o , 
porque la ese mdra de gastadores del b a t a l l ó n 
a v a n z ó , preparando sus instrumentos:; J 

Mientras , m i padre y los otros mayorales^ 
para alegrar el ganado, mojaban 4as^yn4:as á e 
sus picas en guindil las i n ^ c h á ^ | | a S s ^ t t ? ^ i n á ; : 
gre, y pinchaban á las reses. , - v s 

Pero ¡ c ó m o te contáié'¿yp;0(ífá[:ió que.su­
c e d i ó , cuando el s e ñ o r áTcí :^ .e ,^^e t íé i )d .ose •.ja-
escopeta en la cara, g r i t a ' cba^o 'z 'de trueno!; 

— ¡ M u e r a N a p o l e ó n ! ¡ V i \ ^ E s p a ñ a ! •.: ;: 

Y les sd l tó un t i r o . ; : 
E s t e ^ é r a el c l a r ín que daba la s e ñ a l para 

empezar l ^ o r r i d a . , ;: 
;XSe.-vatiWS-- la---ikiert:a del A y u n t a m i e n t o , y 

s a l i e r q n ^ Ó ^ e l l á ' é i é t e toros que se arrancaron 
Con m ü á i ^ r b r a v u r a al g rupo de los jefes, y acto 
c ó h t í ñ j ^ todas las puertas 
q u e ^ ^ ^ ^ ^ P > 1 ^ : P l a z a ^ y calles inmediatas, y 
l a n z a ^ ^ ^ ú ^ ^ i ^ r t r é ^ i á i cuatro toros sobre los 
a t ó n i t ó s ^ l ^ p ^ ^ ^ ^ ^ ^e estrujaban unos con 
M ^ i ^ ^ f ^ t í ^ y é ^ i í i ^ ^ ü e como no s e n t í a n 
n in | * t i f t ; ; ^ y ' recargaban, t i rando 
M^^ ldá ' dó* po ' r 'é l aire éñ cada ^derrote. E l mie­
do que se a p o d e r ó de é s t o s fi^é' espantoso. 

Sus caballos, locos de te r ror , a t ropel laban 
y d e s t r u í a n á los infantes; y é s t o s , con sus t i ros 
y bayonetazos, aniqui laban á sus c o m p a ñ e r o s . 

• Todos q u e r í a n huir p o r las calles que con­
d u c í a n a l campo, que cerradas, como dije, aglo­
meraba en los mismos puntos toros y franceses; 
é s tos buscando su s a lvac ión en la fuga, y a q u é ­
llos el camino de su dehesa. 

T e d igo que el que no ha vis to aquello, no 
ha vis to la mejor corr ida que se puede ver. 

A y u d a r o n á los animali tos á exterminar á 
los franceses desde balcones y ventanas, y en 
medio de las calles: p r imero , los que estaban 
armados, luego todos nosotros, porque antes de 
media hora cada uno t e n í a su buen fusil y su 
cartuchera bien provista, de las que los france­
ses dejaban caer. 

Hasta y o c o g í una tercerola de un h ú s a r , 
con la que, s e g ú n afirmaba el s e ñ o r alcalde á 
m i madre dos d í a s d e s p u é s , hice todo cuanto 
debe hacer un e s p a ñ o l de buena casta en tales 
casos. 

Y a sabes lo que fué La corrida de toros de 
Egea de los Caballeros en i8og. 

Cuando tantos a ñ o s d e s p u é s t u difunto 
abuelo me m a n d ó á Pa r í s para l levar e l caballo 
napoli tano que r e g a l ó a l embajador de E s p a ñ a 
el conserje de la embajada, que por orden de 
su amo me o b s e q u i ó como si y o fuera la propia 
persona del que h a c í a el regalo, l l e v ó m e c ie r t á . 
noche á ver una comedia á un teatro muy'Jme'-. 
n o , y que el hombre supuso que me gustar ía '^ 
porque en ella s é t r á t á b a de t o ro s -y t í ^ r o s v , . 

F u i á verla, y contra la o p i n i ó n ' ' ^ - t o d ó s 
los e s p a ñ o l e s que al l í h a b í a indignados cob las 
barbaridades que d e c í a n aquellos cónqticos, y de 
los muchos muertos que sacaban 'Hfe' ü ñ á i t io 
que figuraba la Plaza, á m í me p a r e c i ó IDien-y 
que a ú n se quedaban cortos; pues piense) q ü c 
los tres ó cuatro franceses que curaron en 
Egea, y á quienes d ieron l ibe r tad las mujérésv 
c o n t a r í a n en su ^ ^ i ^ ^ i ' ^ d | l ^ d ^ ' éiâ ÎdSpflP-
ron p á r t e . .. ; -- ' "' . • •' 

Y y á se sabe. .• • y ;' 
Cada uno habla de la feria s e g ú n le va 

en ella. - • -
J. SbLES; EGUILAm . j 

líMSCtJEtá D£ TAÜffÍMüüJA DE S E V M t 
EL' TOREO>ÍÍOl3KífNO 

Aunque oportunamente L A LIDIA se ocupó del 

l ibro de nuestro amigo Sr. Mil lán ' / ;cón cüy'o^ tí­

tulo encabezamos estas líneas- publicamos hoy el 

índice de las materias de que trata, felicitando de 

nuevo á su autor por el buen éxito cbñsegiiídó pues­

to que ya está á la Yerilavla según^ '^ed ic tón . 
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